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Ponencia sobre Educando para la Profundidad 
 

 

El contexto de la superficialidad 

Cada contexto proporciona un texto de la vida. El contexto actual de la educación prescribe un 

texto de la vida basado en la superficialidad y la obsesión por el confort material. En el mundo 

de la superficialidad, el aprendizaje se considera una transferencia de conocimientos, de los 

libros a la memoria, del profesor al alumno. La evaluación del aprendizaje mide la cantidad de 

retención de la memoria. Cortar y pegar en Google aleja cualquier información de cualquier 

influencia en la vida y el comportamiento del alumno. La mayoría de las veces, se ha llega a la 

conclusión de que se va a la escuela para obtener un título, y ese título es para conseguir un 

trabajo. Esta orientación laboral del aprendizaje convierte a cada persona en un fabricante de 

dinero, en un cajero automático. Sólo para ganar dinero, no para aprender de verdad.  

Los alumnos siguen siendo bancos de conocimientos, sólo para ser vendidos en el mercado. 

Más agudamente, Rabindranath Tagore, el gran poeta indio y premio Nobel, dijo que el hombre 

moral, el hombre completo, está cediendo para hacer un hombre comercial, el hombre de 

propósito limitado. Eso ha provocado la pérdida del equilibrio moral del hombre, oscureciendo 

el lado humano del estudiante bajo la sombra de una organización sin alma.1 Dice que la 

educación entrena para perseguir las posesiones que nos protegen, agradan y reconfortan, lo 

que él llamó nuestra "cobertura" material. La educación produce hombres y mujeres mediocres 

y superficiales que sólo son empleados para el comercio.  

Como resultado, se pierde el alma del ser humano. Hay que educar para la profundidad.   

 La necesidad del aprendizaje profundo   

 

El aprendizaje debe pasar de la superficialidad al aprendizaje profundo. El aprendizaje 

profundo promueve la comprensión y el profundo significado en lugar de centrarse en el 

aprendizaje de conocimientos superficiales, recogidos a través de motores de búsqueda. Los 

prepara para ser aprendices curiosos, continuos e independientes, así como ciudadanos 

reflexivos, productivos y activos en una sociedad democrática. El aprendizaje profundo 

requiere que el material sea digerido en la búsqueda de significado. El aprendizaje superficial 

emplea la menor cantidad de esfuerzo para comprometerse con los materiales y alcanzar los 

objetivos de aprendizaje. El aprendizaje de rendimiento se centra en las actividades que 

permiten obtener la máxima calificación. 2 

 

 
1 Rabindranath Tagore, 1917. Nationalism. Nueva York: Macmillan.  

2 De Grez, L., Valcke, M., & Roozen, I. (2009). El impacto de la orientación de objetivos, la autorreflexión 

y las características personales en la adquisición de habilidades de presentación oral. European Journal of 

Psychology of Education, 24(3), 293-306. 
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El Aprendizaje en Profundidad desarrolla las cualidades de trabajar en colaboración y 

comunicarse eficazmente; tener una mentalidad académica, y estar capacitado a través del 

aprendizaje autodidacta. 

 

La profundidad adquirida por el aprendizaje profundo radica en el cultivo de las capacidades 

morales de los estudiantes en las escuelas jesuitas para discernir las opciones en la vida que 

hacen sociedades justas, felices y pacíficas.  Porque la vida depende de las elecciones que 

hacemos y de las decisiones que tomamos.  

Defiendo un enfoque de la educación que produzca agentes morales de cambio que tomen las 

decisiones correctas. A esto lo llamo educar para la profundidad.3 Estos agentes salen al mundo 

para marcar la diferencia en la vida de las personas. Para ello, la cuestión debe ser en qué se 

convierte un estudiante tras años de aprendizaje, no lo que sabe en términos de conocimientos 

e información. Al aprender, el estudiante debe descubrir sus capacidades innatas y cultivar 

otras.  

Capacidades de profundidad 

 

Educar para la profundidad implica intentar cultivar tres capacidades: a) capacidades racionales 

(pensar críticamente), b) capacidades emocionales (madurez emocional), c) capacidades 

morales (tomar decisiones adecuadas). Aprender a ser un agente moral implica tres 

capacidades, la racional, la emocional y la moral. El sistema educativo actual sólo se ocupa de 

las capacidades racionales que se centran únicamente en el conocimiento y la información. El 

resultado es la producción de estudiantes que son unos gigantes a nivel intelectual y unos 

pigmeos a nivel emocional. Un estudiante debe desarrollar sus capacidades emocionales. Un 

estudiante mediante un aprendizaje profundo se hace consciente de sus emociones y debe saber 

manejarlas, y aprender a entender otras emociones, lo que llamamos inteligencia emocional.4 

La profundidad intelectual y la madurez emocional deben llevar a un estudiante a ser 

moralmente competente para hacer una elección adecuada en la vida, eligiendo el bien cuando 

el bien y el mal se le ponen delante. Esta elección mejora la sociedad.  

 

La profundidad del aprendizaje hace que el alumno sea intelectualmente agudo, 

emocionalmente maduro y moralmente sano.  

 

La profundidad moral 

 

La educación para la profundidad reside fundamentalmente en la tercera capacidad: la 

capacidad moral. Una persona culta se mide por su capacidad moral, por la que es capaz de 

hacer una elección discernida que demuestre las virtudes cardinales de la bondad, la verdad y 

la belleza. Dios nos pone delante cada día una elección entre la vida y la muerte, y el bien y el 

mal.  Un/a estudiante, en su educación, a través de la indagación y el debate abierto, debe ser 

capaz de aprender a elegir la vida y a elegir el bien. El aprendizaje debe hacerle tomar 

conciencia de que la calidad de vida y el bienestar de una sociedad están determinados por las 

elecciones morales que el/ella hace cada día. Los males a los que nos enfrentamos hoy en día, 

 
3 Adolfo Nicolás "Profundidad, universalidad y ministerio culto. Retos de la educación superior jesuita hoy". 

Discurso a los rectores de las universidades encomendadas a la Compañía de Jesús, México, 23 de abril de 2010. 

4 Martha Nussbaum, 2001. Las revueltas del pensamiento: La inteligencia de las emociones. Cambridge: 

Cambridge University Press, cap. 4.  
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deben darse cuenta, son el resultado de elecciones equivocadas. En el proceso de educación, 

un estudiante debe ser guiado para que se dé cuenta de que lo que enfrentamos en la sociedad 

en forma de degradación ambiental, fundamentalismo, corrupción y mayoritarismo militante 

es el resultado de nuestra elección del lado de la codicia y el poder, las elecciones equivocadas. 

Es el fracaso de tomar las decisiones correctas. La culpa es más bien del sistema educativo.  

 

La profundidad ignaciana 

 

La perspectiva ignaciana de la educación lo explica bien. La capacidad de discernir un modo 

de vida bueno y verdadero debe ser el resultado de la educación. Los Ejercicios Espirituales 

ayudan a elegir entre dos normas. Elegir la norma de Cristo lleva a la persona a unirse a su 

compañía. Transformado por la pasión de Cristo, se le pide a uno que elija el tercer grado de 

humildad, y que prefiera la pobreza a la riqueza. Es esta naturaleza de elección la que define a 

alguien ignaciano.   

 

Tomar la decisión correcta no es un acto fácil. Requiere las tres capacidades: 

intelectual/racional, emocional y moral. Las tres capacidades proporcionan la profundidad del 

proceso de aprendizaje y el método de la educación jesuita. Es una profundidad de interioridad, 

en lo más recóndito del corazón uno hace la elección correcta 5y la calidad del aprendizaje está 

estrechamente ligada a las elecciones morales que uno hace. En esta profundidad, uno está 

llamado a tomar conciencia de sí mismo, a escuchar los movimientos y orientaciones interiores, 

y a integrar sus opciones con el bien común de la sociedad en la que vive, especialmente de los 

más necesitados y de los marginados.  

La interioridad de la profundidad facilita una mejor comprensión de las influencias beligerantes 

de los pensamientos buenos y malos en la que un estudiante aprende a diferenciar entre lo 

bueno y lo malo, para finalmente elegir los pensamientos buenos para dirigir su vida. Siguiendo 

los Ejercicios Espirituales y las Reglas para el Discernimiento de Espíritus de San Ignacio, 

gradualmente el estudiante debe ser guiado a reconocer la diferencia entre los movimientos 

espirituales, unos del diablo y otros de Dios.6   

Aprender a convertirse en un agente moral que hace la elección correcta en la vida por la que 

se convierte en hábil, capaz, empleable y noble.  

 

 

 

 

 

 
5  Padre Adolfo Nicolás, "Carta sobre la formación intelectual", Acta Romana Societatis Iesu, Vol.XXV (2014): 

926. 

6 Ignacio de Loyola. The Autobiography, ed. por George E. Ganss, trans. por Parmananda R. Divarkar , en The 

"Spiritual Exercises" and Selected Works (New York: Paulist Press, 1991), 70.  


